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Prólogo

			La importancia de la filantropía

		


		
			Don Carlos van Buren Vallejo realizó muchas actividades empresariales en su vida. Fue banquero, organizador de empresas industriales y un agudo inversor en el mercado accionario. Pero, en todos los documentos que se refieren a su persona, el que más destaca es el de su rol como filántropo.

			Porque junto con su destacada carrera en el mundo de los negocios, donde llegó a ser presidente del Banco Edwards, director y consejero de diversas compañías industriales, don Carlos ayudó permanentemente con importantes sumas de dinero en favor de obras de caridad y sociales; estimuló a los estudiantes, ayudó a los bomberos, a los colegios, a los hospitales, a los huérfanos, inválidos, instituciones científicas y culturales, entre otras.

			Es decir, una amplia gama de actividades, donde no sólo puso su dinero y esfuerzo, sino que también se involucró personalmente, al tiempo que siempre trataba de invitar a sus socios de los negocios en todas sus aventuras de beneficencia. Esta dedicación personal de Van Buren fue fundamental en dos instituciones emblemáticas de nuestro país: el Hospital Carlos van Buren y la Universidad Federico Santa María. 

			En el caso de la Universidad, antes de morir don Federico Santa María dejó como legado su fortuna para la construcción del establecimiento. Designó como albaceas a Agustín Edwards, Andrew Geddes, Juan Brown y Carlos van Buren. En este ámbito, don Carlos tuvo un rol fundamental en la materialización de la voluntad de Santa María. Entre sus bienes figuraban bonos de azúcar de la Bolsa de París, los cuales fueron afectados por una fuerte crisis económica. Van Buren se instaló en Europa hasta que la fortuna pudo ser recuperada.

			En el Hospital, don Carlos asumió la administración de este cuando se encontraba parcialmente destruido por el terremoto que afectó a Valparaíso en 1906. Con su trabajo y su dinero, el “San Juan de Dios” no sólo fue recuperado, sino que se situó entre los mejores recintos hospitalarios de la región. En reconocimiento a su extraordinaria labor, un mes después de su muerte, el Hospital lo homenajeó con su nombre.

			Diversos estudios coinciden en que la filantropía juega un rol fundamental en el desarrollo de los países, especialmente en algunos sectores. En este sentido, si bien los fondos recaudados por este concepto son, en su conjunto, mucho menores que las ayudas estatales, su incidencia en sectores como la Salud y la Educación es muy importante. En salud, por ejemplo, la filantropía es el tercer mayor aportante de recursos en el mundo. En educación, su influencia es gigantesca. Muchas de las mejores universidades de Estados Unidos fueron fundadas por filántropos, como Harvard y Stanford, entre otras. Pero eso no es todo. Hoy, la mayor parte de ellas vive de los fondos de donación que han logrado ir captando en el tiempo. Así las cosas, muchos de los edificios, becas de alumnos e incluso el financiamiento de profesores es financiado con recursos de donaciones. 

			En Estados Unidos existe una larga tradición en torno a la filantropía. Por ello, no es raro que los grandes empresarios donen su fortuna a fundaciones, como es el caso de la de Bill y Melinda Gates, que hoy da cuenta de cerca del 50% del dinero donado en el mundo. Nuestro país, en cambio, a pesar que tiene otros personajes notables en su historia, comparado en términos de recursos aportados, no se caracteriza por tener una “cultura de la filantropía” importante.

			 Una parte significativa de la fortuna que logró don Carlos durante su vida la legó a instituciones en las que había participado y le encomendó a su sobrina y ahijada, Olga van Buren, constituir una fundación, la cual todavía otorga becas de estudios para mujeres de escasos recursos. Esta cualidad filantrópica fue, sin duda, un ejemplo para muchos y uno de los legados más relevantes que nos dejó. No sólo por las obras en las que se involucró, sino porque de alguna manera fue un pionero en una labor que hoy en el mundo es reconocida como fundamental.

			Este libro, recoge este espíritu. Por un lado, saluda los 90 años de trayectoria de la Fundación Van Buren. Por otro, el libro nos invita a reflexionar sobre el valor y la necesidad actual de potenciar la filantropía, a través del conocimiento de la vida y obra de este benefactor.








			Andrés Benítez Pereira
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Presentación

			Carlos van Buren Vallejo ¿Quién no ha escuchado alguna referencia al Hospital de Valparaíso que lleva su nombre? Prácticamente no existen “porteños” que no asocien la voz “Van Buren” a la del principal recinto hospitalario de la ciudad puerto. 

			Sin embargo, muchas personas creen que se trató de algún médico importante, como los tantos que han destacado en la historia de la ciudad. A pesar de esta “fama médica” que tiene don Carlos, todavía hoy su figura no es muy conocida entre los habitantes de Valparaíso ni tampoco entre los de Copiapó, en la región de Atacama. 

			Pues no es un misterio que esta situación le ocurre a muchas de las personalidades que inscriben sus nombres en nuestras calles: el habitante de la ciudad ignora el origen y significado de tal o cual toponimia. En efecto, salvo una calle que se encuentra tanto en la capital nortina como en el barrio El Almendral de Valparaíso, y salvo una pequeña plaza cercana a la estación del “Metro” en Limache, la vida y el legado de este hombre son todavía desconocidos para una inmensa mayoría. 

			Se desconocen amplios detalles y aspectos de su vida. Ignoramos datos acabados de su familia y de los lugares donde residió. Se desconoce también de los múltiples negocios que atendió. En lo personal, no se conoce la historia si efectivamente la hija del almirante Gómez Carreño fue su novia y una persona especial en su vida. Aún no conocemos la totalidad de las esferas sociales en las que participó ni tampoco sus creencias más íntimas. 

			Por el contrario, disponemos tan sólo de algunas imágenes de sus pasatiempos, intereses y viajes al extranjero. Sabemos que Carlos van Buren nació el 1° de octubre de 1868 en la ciudad de Copiapó. Recientemente, se cumplieron 90 años desde su muerte, ocurrida en 1929. El par de semblanzas que existen sobre él cuentan que fue un hombre sencillo, ejemplarmente laborioso, metódico, con una intensa vida social de camaradería y de club, de muy buen humor y con una “excesiva” predilección por fumar. 

			Hace un siglo atrás, alcanzó la presidencia del Banco Agustin Edwards. De él se ha dicho que era muy sensible a las personas más necesitadas de su tiempo, un filántropo de gran talla que, a pesar que fue soltero y que “no tuvo hijos ni cargas familiares”, era considerado como un “Padre” por quienes fueron beneficiados con su generosidad. 

			Lo que su familia recuerda de él es que tenía una complicidad muy grande con su mamá “Doña Damiana”, la cual lo esperaba hasta que regresara de reunirse con sus amigos de “La Tercera” o del Banco, en el Club Naval de Valparaíso o en algún otro centro social del puerto. No era un creyente practicante, pero tenía una singular amistad con el Obispo Gimpert y tuvo un gran respeto y preocupación por las religiosas que atendían el Hospital San Juan de Dios de Valparaíso. Tampoco fue masón, aunque tenía muchos amigos pertenecientes a la Logia.

			En 2018 fue el centésimo quincuagésimo aniversario de su nacimiento, el cual fue conmemorado en una sencilla pero solemne ceremonia por un grupo de descendientes más cercanos e integrantes de la “familia hospitalaria”. En aquella ocasión, don Sergio Benítez van Buren comentó: “durante largo tiempo vivió en calle Chacabuco, al llegar a Plaza Victoria. Como soltero y trabajólico, una vez desocupado de sus labores en el Banco, trabajaba ad honorem colaborando en las labores administrativas del Hospital”. 

			El Hospital fue –sin lugar a dudas– la mayor de las empresas benéficas a las que se consagró. Gastón Hamel, el edil viñamarino, elogió su talento financiero. Muchos otros destacaron que fue un “funcionario leal”. El alcalde porteño, Lautaro Rosas, al despedir sus restos, puso énfasis en su “probidad y en los frecuentes problemas de salud” que arrastraba. 

			Pues ahora sabemos que, por mucho que gustara de asumir compromisos y responsabilidades para obras de beneficencia, muchas veces estos compromisos afectaron su tranquilidad y deterioraron su salud. 

			Las páginas que el lector tiene en sus manos son tan sólo un retrato para conocer, recordar y valorar algunos rasgos de este personaje de relieve y colocarlos en el contexto de la historia local. A pesar de que se refieren a aspectos de su vida, no se trata de una biografía propiamente tal ni una recopilación de sus memorias, que hasta donde se sabe, no existen.

			No se ha accedido a sus recuerdos, tampoco a toda su correspondencia o a escritos más personales. Sin embargo, conocer un poco más de la vida y el tiempo que rodea a este hombre de negocios porteño es también un intento por quitar al “olvido colectivo” algunos aspectos sobresalientes de su vida y, al mismo tiempo, es una invitación a reflexionar sobre un problema tan vigente en nuestros días ¿Cómo se atiende en nuestra sociedad al prójimo que está carenciado? 

			La Fundación Van Buren que preserva y continúa su obra desde 1930 me propuso indagar en archivos, bibliotecas, museos y otras instituciones para recopilar antecedentes y escribir estas páginas sobre este benefactor. 

			Escribir sobre la vida de personas como la que aquí se homenajea planteó grandes desafíos: ¿Cómo construir una imagen, alejada de la apología, cuando se parte reconociendo que ha sido uno de los grandes benefactores con que cuenta la historia de Valparaíso? 

			¿Cuán posible es narrar la historia de vida de una “persona de relieve” sin juzgarla mezquinamente ni santificarla a priori? ¿Cómo intentar recuperar los rasgos de su personalidad sin testimonios directos de sus múltiples facetas? ¿Qué posibilidades reales existen de penetrar en su mundo privado-familiar y contrastar esta imagen con su dimensión más pública? ¿Es factible equilibrar la interpretación personal que se desprende de sus pocos escritos y lo que otras personas han dicho de él? 

			Estas son preguntas que no siempre tendrán una respuesta satisfactoria. 

			La relevancia que la figura de Carlos van Buren tiene para Copiapó y para Valparaíso amerita asumir estos desafíos. Y a pesar que las preguntas seguirán persistiendo, las motivaciones por esta empresa doblegan los temores y estas inquietudes. Como muchas pretensiones de este tipo se trata de un “ejercicio” que siempre es posible volver a escribir, en la medida que aparezcan nuevos datos, evidencias, cartas, puntos de vista y nuevas interrogantes. 

			Con todo, es aconsejable entender este libro como un acto de gratitud, como un homenaje a uno de los más grandes benefactores y uno de los más genuinos ciudadanos chilenos, quien durante su vida se impuso una serie de deberes que podrían sintetizarse en un muy sencillo principio: servir a sus semejantes. 

			Pero también, y quizás mucho más importante que el reconocimiento nostálgico que le hacemos es la invitación que se nos hace: la tremenda obra realizada por Carlos van Buren espera su continuidad, de todas y todos, cada cual desde su posición y lugar en la sociedad.

			El libro se divide en capítulos o tópicos (por ejemplo: Copiapó, Valparaíso o el Servicio a los demás) en función de la disponibilidad de “materiales”, documentos y notas. Lo mismo ocurre con las imágenes incorporadas en el relato. Su propósito es que el lector pueda acompañar la lectura de mejor manera y no representan el pensamiento o el gusto del personaje biografiado.

			Debo reconocer al periodista Alfredo Larreta Lavín (QEPD) fallecido en diciembre de 2016, por su labor en la recopilación de muchos de los antecedentes utilizados en esta investigación, en especial, las cartas obtenidas del Archivo de la Familia Edwards y su viaje a Copiapó. También, mis agradecimientos a Myriam Castillo Véjar, la responsable de preservar el patrimonio cultural hospitalario, quien con mucha generosidad compartió conmigo los recuerdos, fotografías y tesoros bibliográficos que el Hospital van Buren custodia para la “buena salud” de la memoria de Valparaíso.

			Mi reconocimiento también a David Toledo, por su dedicación, observaciones al escrito y aliento en esta tarea; a los voluntarios de la Tercera Compañía de Bomberos “Cousiño-Edwards”, quienes compartieron su patrimonio documental; al equipo de historiadores del Archivo Histórico de Viña del Mar, a Manuel Romo del Archivo Masónico y a Jennifer Ceballos del Museo Institucional de la Universidad Federico Santa María, por sus gestiones bibliográficas para esta investigación. 

			Y por supuesto, mis agradecimientos a la familia Van Buren y a los miembros del Directorio de la Fundación, en la persona de doña Inés y don Sergio Benítez van Buren, por su confianza y por sus innumerables recuerdos, datos genealógicos, gestiones y anécdotas, pues sin ellas, este escrito no hubiera sido posible.












			Fernando Vergara Benítez

			Unidad de Patrimonio Histórico y Museográfico

			Pontificia Universidad Católica de Valparaíso
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y su tiempo

			 

			1848. 	Llega a Chile John Milton van Buren Roupe (Roup), contratado para trabajar en la construcción del ferrocarril de Copiapó a Caldera

			1856. 	Se casa con la copiapina Damiana Vallejo Arenas

			1859. 	14 de marzo: Pedro León Gallo se enfrenta en la Quebrada Los Loros a las fuerzas del gobierno de Manuel Montt

			1859. 	9 de mayo: nace Emma Susana van Buren. Otros hermanos fueron: Juan José (n.1865), Catalina Julia (c. 1874), Emilia (n.1875) y Alberto (n.1883/m.1907)

			1867. 	5 de enero: se crea el Banco de A. Edwards y Compañía

			1868. 	1 de octubre: nace en Copiapó Carlos Van Buren Vallejo

			1875. 	Se traslada a Valparaíso junto a algunos familiares e ingresa a estudiar al Colegio Mackay

			1879-1883. 	Guerra contra Perú y Bolivia

			1885. 	A los 17 años se incorpora a trabajar en el Banco Agustín Edwards.

			1886 	se crea -­mediante Reglamento Orgánico- la Junta de Beneficencia, con el objetivo de dar unidad administrativa a los establecimientos sanitarios.

			1886: 	Cólera en Valparaíso?

			1887. 	11 de noviembre: a los 19 años ingresa como voluntario a la Tercera Compañía de Bomberos de Valparaíso, la “Chilena”.

			1888: 	Tragedia del Tranque Mena en Valparaíso

			1889. 	30 de agosto: Se funda la Sociedad Protectora de la Infancia, gestionada por numerosos vecinos, entre los que se cuenta a don Carlos Van Buren.

			1891 	se responsabiliza a las municipalidades de la higiene pública y estado sanitario de la comuna.

			1892 	se renombra la junta como Consejo de Higiene Pública y mantiene su objetivo de asesorar al gobierno en materias de Salud Pública.

			1893. 	7 de marzo: Se funda la Liga de Estudiantes Pobres, con el apoyo benéfico de don Carlos van Buren, entre otros ciudadanos.

			1901. 	Dirige los negocios del diario El Mercurio de Valparaíso y el de Santiago, como apoderado de los propietarios, ante la ausencia de D. Agustín Edwards MacClure, quien se encontraba en Europa.

			1903: 	Huelga de obreros en Valparaíso

			1904. 	1 de enero: Don Carlos se convierte en socio del Banco A. Edwards.

			1905. 	12 de marzo: Fallece en Valparaíso su padre, don Juan M. van Buren.

			1906. 	Carlos van Buren se encuentra en Europa (España-Francia-Inglaterra) bastante enfermo y se conmueve con un terremoto ocurrido en San Francisco.

			1906. 	12 de junio: Su hermano Alberto ingresa a la Tercera Compañía de Bomberos.

			1906. 	16 de agosto: Terremoto de Valparaíso

			1907. 	30 de enero: Muere su hermano Alberto, en un ejercicio bomberil al que acudió la Tercera Compañía para probar nuevo equipamiento del Cuerpo de Bomberos.

			1907. 	Asume sus primeras tareas en el Hospital San Juan de Dios como Sub Administrador.

			1907. 	14 de febrero: Se establece la Asistencia Pública de Valparaíso en calle Chacabuco
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